Entonces el grano que quedaba enterrado, comprende que él también tiene una razón para vivir y morir.

Esta experiencia imaginaria de unos granos de trigo no es simplemente un cuento bonito para niños sino que también es una experiencia profundamente humana: una madre embarazada que después de nueve meses duros y a través de un doloroso parto siente la gran alegría de dar vida a su hijo; una persona que necesita sufrir operándose de un cáncer para dejar de sufrir una vez curado; una dura labor educativa de años con los hijos que se ve recompensada cuando se les ve maduros en la vida… Cuantas veces se hace realidad lo que afirmaba el poeta: “Lo que el árbol tiene de florido vive de lo que tiene sepultado” (F.L. Bernárdez). ¿Podemos identificarnos nosotros con este proceso en algún campo de la vida: familia, trabajo, vecindad, parroquia...?

b) Jesús se entregó por amor y con dolor

Jesús vivió esta experiencia de la “muerte-que-da-vida”. Vivió su vida como una entrega permanente al servicio de Dios y de los demás. La muerte en la cruz ratifica esta entrega total y la resurrección es la prueba de la verdad de su entrega y de que su entrega por amor hasta la muerte. 

Ante la muerte, tuvo miedo (“Si es posible que pase de mí este cáliz”), pero no abandonó, ni se echó para atrás sino que confió en el Padre (“pero no se haga lo que yo quiero sino lo que Tú quieres” [Mc 14,36]) y sin desmentir ni rebajar nada de lo que había dicho o hecho. Experimentó un sentimiento profundo de fracaso sin amparo visible de Dios, que callaba y guardaba silencio: “Dios mío, Dios mío... ¿por qué me has abandonado?” (Mt 27,46) pero culminó su vida en una actitud de entrega a Él: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23,46).

Además poco antes de morir, afirmó su amor -eje de su vida- haciéndose sensible al sufrimiento del otro: “Hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lc 23,43) e incluso perdonando a los que le ejecutaban: “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34). 

c) Jesús con su muerte nos salva y reconcilia con el Padre

Jesús murió para salvar a los hombres, para liberarnos de nuestras esclavitudes y sobre todo del pecado, para reconciliarnos con el Padre y conducirnos a su amistad y a su vida. 

Jesús anticipó en la última cena con sus apóstoles la ofrenda libre de su vida por la salvación de los hombres. La Eucaristía que instituyó en este momento es el memorial de su sacrificio. Por eso la Eucaristía. es el centro de la vida cristiana.

d) La vida de Jesús y la Eucaristía nos empuja a una vida de entrega

La entrega de Jesús hasta la muerte es una invitación a entregarnos como Él tanto en la vida de cada día como en el momento de nuestra muerte. En palabras de Madre Teresa de Calcuta lo nuestro ha de ser: “amar como Él ama, ayudar como Él ayuda, dar como Él da, servir como Él sirve, estar con Él las veinticuatro horas del día tocándole en su harapiento disfraz”.

También la Eucaristía nos empuja a una entrega en favor del mundo de hoy diciendo como Jesús y con Él: “Tomad y comed, esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados”.
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4. Texto bíblico significativo: Lavatorio de los pies en la última cena (Jn 13,1-17)
Pistas para la explicación del texto

· “Mientras estaban cenando, Jesús se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ciñó una toalla, echó agua en una palangana y se puso a lavar los pies a sus discípulos”. Con el gesto del lavatorio (actividad reservada exclusivamente a los esclavos) Juan quiere hacer ver que la pasión de Jesús es un servicio de amor hasta el extremo. Aquel que a través de su amor se había mostrado durante toda su vida como servidor de todos (mirando a cada persona con ternura, viendo lo que le hacía sufrir y ayudándola a suprimir las causas de su dolor para que pudiera ser feliz), en la hora del amor hasta el extremo, siente que debe llegar al fondo. Si ese amor, si ese servicio ha de llevarle a la humillación, al desprecio, a ser considerado un esclavo… ¡que así sea! Se hace esclavo por amor lavando los pies a sus discípulos. 

· Pedro con su reacción (“No me lavarás los pies jamás”) no comprende el gesto de Jesús y no se da cuenta de que no se puede ser discípulo de Jesús sin reconocer la necesidad de dejarse lavar, perdonar, salvar por Jesús.

· “Ejemplo os he dado, para que, como yo he hecho con vosotros, también vosotros lo hagáis”. Por tanto, para ser de los suyos hay que continuar la labor del Maestro lavando por, con y en Él los pies sucios del mundo en un compromiso de amor hasta dar la vida por los demás.
      Jesús se arrodilla ante mí. Me mira a los ojos y me dice: “Déjame lavarte los pies, déjame hacer en ti”. Y añade: “Haz con los demás lo que yo he hecho contigo”. ¿Cuál ha de ser mi respuesta?
· El gesto del lavatorio supone una revolución en la manera de entender a Dios y las relaciones humanas. Si Dios se pone de rodillas ante el ser humano y le lava los pies, ningún ser humano –por muy señor que sea- tiene derecho a dominar a otro y despojarlo de su dignidad.
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“Señor, haz de mi un instrumento de tu paz. Que donde haya odio, ponga yo amor; que donde haya ofensa, ponga yo perdón; que donde haya discordia ponga yo serenidad; que donde haya error, ponga verdad; donde haya duda, ponga fe; donde haya desesperación, ponga esperanza; donde haya tinieblas, ponga luz y donde haya tristeza, ponga yo alegría” (san Francisco de Asís).


Alguien dijo que hay tres clases de donantes: el pedernal, la esponja y el panal de miel. Para conseguir algo del pedernal tienes que golpearlo y entonces sólo consigues algunas chispas. Para conseguir agua de la esponja tienes que estrujarla, y cuanto más estrujes más sacas de ella. En cuanto al panal todo él rebosa dulzura.

Hay personas egoístas que no te dan nada si pueden no dártelo. Otras son de buena pasta, ceden a las presiones y cuanto más aprietas más te dan. Y hay unas pocas que disfrutan dando aunque no le pidas nada.

“Hay tres clases de personas: las que son inamovibles, las que se pueden mover y las que mueven a los demás” (W. Izzard).

ENCUENTRO 6º: JESUCRISTO ENTREGA SU VIDA POR AMOR
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Nadie tiene amor más grande que

el que da la vida por sus amigos (Jn 15,13)

a) En la vida se entrecruzan las experiencias de vida y de muerte pero ¿tienen algún sentido estas experiencias de muerte?

Cuando reflexionamos sobre la vida, sobre la existencia humana en general, encontramos en ella aspectos positivos y negativos, como una trama de bien y de mal, de ilusiones y angustias, de alegrías y preocupaciones, en definitiva de muerte y de vida.

También la vida y la muerte, el triunfo y el fracaso, el sufrimiento y el gozo están presentes en nuestra experiencia cotidiana. Nosotros mismos hemos podido ser motivo para otros de alegría o de dolor.
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Pero, ¿todo esto puede tener algún sentido?, ¿puede la muerte engendrar vida? Una parábola puede ayudarnos a responder estas preguntas?

Parábola del grano de trigo:

Había una vez un montón de trigo en una era, después de la cosecha. Dos granos vivían felices en ese montón, bien arropados por la multitud de compañeros. Pero un día oyen que otro les cuchichea: “Me he enterado que nosotros no estamos hechos para dormir plácidamente al sol, sino para que nos siembren y producir cien granos más”. 

Tras algunas dudas y tentaciones, los dos granos deciden correr la aventura de sembrarse. Metidos bajo la tierra, todo se convierte en oscuro, las cosas pierden su color. Sólo les mantiene la esperanza de que dentro de poco, se transformarán en cien granos más.

Pero el tiempo se hace eterno y las dudas y tentaciones aumentan. Uno de los granos siente que se muere. El otro compañero se encuentra desolado. Pero cuando se le secan las lágrimas, descubre algo que parece un milagro. Tiene que frotarse los ojos para confirmar que no es un sueño: una raíz le ha nacido a su amigo muerto; después un tallo, finalmente una espiga con cien granos de vida.




